
Viernes 14 de Abril de 2023 | Matutina para Menores | Ofrendas de consagraciÃ³n

DescripciÃ³n

Ofrendas de consagraciÃ³n

â??El sacerdote lo quemarÃ¡ todo sobre el altar como ofrenda quemada de aroma 
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agradable al SeÃ±orâ?• (LevÃtico 1:9).

Vamos a aprender el propÃ³sito de la ofrenda de consagraciÃ³n. TambiÃ©n se la conoce como el
holocausto u ofrenda quemada. Esta ofrenda representaba el compromiso total de la persona con Dios.

Cuando la persona entendÃa el amor y la misericordia de Dios, iba al Santuario para dedicar una ofrenda
a Dios. La caracterÃstica mÃ¡s importante de esta ofrenda es que se quemaba en su totalidad. El
adorador ponÃa la mano sobre la vÃctima, representando que se identificaba con el sacrificio; luego, el
adorador le transmitÃa al animal su dedicaciÃ³n absoluta a Dios. Por eso se la quemaba por completo. El
adorador decÃa en su corazÃ³n: â??AsÃ como todo el animal es ofrecido a Dios; asÃ me entrego
completamente a ti, mi Diosâ?•.

Con esta ofrenda, el adorador reconocÃa que Dios entregÃ³ todo, no una parte; que cuando JesÃºs
desarrollÃ³ su ministerio en esta Tierra se entregÃ³ por completo. El sacrificio de Cristo fue tan perfecto
que Dios dijo que fue como una ofrenda perfecta de aroma agradable ante el trono celestial: â??Cristo
nos amÃ³ y se entregÃ³ por nosotros, como ofrenda y sacrificio de olor agradable a Diosâ?• (Efe. 5:2).
Dios espera que nosotros nos identifiquemos con Cristo del todo, que no nos guardemos una parte de
nuestro corazÃ³n o pensamientos para seguir a los demÃ¡s.

Hoy el SeÃ±or espera que seamos sacrificios vivos para Ã©l. Nuestras ofrendas, nuestro servicio,
nuestras oraciones y alabanzas: todo esto asciende al trono como ofrenda agradable. El apÃ³stol Pablo
lo entendiÃ³ asÃ: â??Les ruego por la misericordia de Dios que se presenten ustedes mismos como
ofrenda viva, santa y agradable a Dios. Este es el verdadero culto que deben ofrecerâ?• (Rom. 12:1).

Entonces, nuestra influencia no solo tendrÃ¡ un aroma agradable ante Dios, sino tambiÃ©n en 
nuestro entorno. Y asÃ, nuestra compaÃ±Ãa serÃ¡ tan agradable como el aroma de una fina 
fragancia (2 Cor. 2:14, 15).
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